PELOTA

Ese día, como me sucedía a menudo, salí torpemente apurado. Las cosas estaban imposibles en la oficina; ni siquiera había tenido tiempo de hablar con Susana y crucé volando el jardín de casa.

Una vez mas tenia por delante un viaje incomodo y la tensión del día, en realidad todo me estorbaba o por lo menos así lo sentía, era como si los objetos se confabularan para interponerse con mi objetivo: tachos, cajas, basura, juguetes inservibles...Tropezaba con ellos pero los pisaba sin detenerme. Mi trabajo estaba en pleno ascenso y no podía perder tiempo.

Qué fastidio, esa mañana entre el resto de los trastos, había una pelota -gastada y sucia - casi me hizo caer. Luego de propinarle la correspondiente maldición, la aparté de una patada. Rápidamente me acomodé la corbata y corrí hacia la esquina, sin dejar de ordenar mentalmente mi agenda del día.

Al llegar a la esquina de nueva basura callejera...cajas, sabras de los boliches, la zanja y... la pelota... muy parecida... ¡la misma! Que estaba... Bueno no tenia tiempo de pararme, ni mirar... le di un patadón y a otra cosa.  Pero, cómo había sido que... bueno no me tengo que detener.  En realidad debe ser el síndrome del imán, las cosas se me pegan y yo hago esfuerzos inútiles por repelerlas.

Caminé otra cuadra, entonces, y allí estaba. Ahora no podía confundirme. Esperándome como si fuera un salteador de caminos, aguardaba en el lugar por donde inevitablemente yo debía pasar. En la hondonada de una zanja, como previendo el inevitable destino. Como si escondiéndose  pudiera evitar que yo la notara.

A lo lejos un grupo de pibes jugaba en el baldío pegado a la escuela. Seguro que finalmente este insoportable personaje esférico encontraría su destino. Entonces, sin dudarlo y como disfrutando mi intento, calculé una tremenda patada, que me garantizaría una despedida honorable.

Pero... desafiando las reglas de la física, la pelota apenas realizó una triste parábola y a los pocos metros volvió a caer. Parecía que el disparo de un cazador escondido la hubiera derribado de muerte.

No puedo negar que ver el baldío - en el cual jugaba de chico, sin responsabilidades a la vista - y luego, cuando la posición de mi cuerpo se predispuso a encajar semejante patada, me hizo  sentir, por un momento, astro de fútbol y olvidé, momentáneamente, mis obligaciones.

Ahí estaba, una presencia oscura y muda -como objeto, que lo era- y al mismo tiempo una sensación de que en algún lado, en ella o en su cercanía algo me decía: -"lleváme, dale... remangáte los lonpa y vamos a patear un cacho".

Desde el baldío me gritaban, ya no era patear fuerte lo más indicado, sino irla llevando con el pie, acompañarla, imaginar un caño o una diagonal. El baldío y el arco ya estaban cerca, me iba motivando y escuchaba una hinchada inexistente. Cuando tuve a tiro el arco la sacudí e hice un tremendo golazo, como en los mejores tiempos. Y así lo grité.

Los chicos me agradecieron y siguieron jugando, mientras la pelota, imaginariamente decía: “y vos deberías agradecerme algo a mí  ¿no...?".

Oscar Gagliano
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